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Es difícil imaginar que los dolo-
res y malestares que la mayoría
de la gente conoce como gripe
podrían mutar en una supergripe
capaz de matar decenas de millo-
nes de personas en el plazo de
dos años. Pero, si la supergripe
golpea –como lo ha hecho tres
veces en el último siglo–, eso es
lo que podría suceder. 

En la pandemia global de
gripe de 1918 murieron de 25 a
50 millones de personas.
Muchos científicos creen que es
inevitable que ocurra pronto otra. 

Estas preocupaciones podrían
ser sólo otra inquietud secunda-
ria, si no fuera porque actualmen-
te hay una cepa de gripe aviar, en
extensa circulación, ante la cual
los seres humanos no tienen nin-
guna inmunidad natural. Hasta
ahora esta cepa ha matado a más
de 60 personas, cerca de la mitad
del número de infectadas. Se han
observado ya pequeños focos de
transmisión de humano a huma-
no, y a los funcionarios de salud
les preocupa que la extensa
dimensión geográfica de la gripe
aviar signifique que la interro-
gante no es si surgirá una cepa
que se transmita con facilidad
entre humanos, sino cuándo. 

Al fin los científicos preocu-
pados han logrado atrapar la
atención de los políticos. La
semana pasada, en la Asamblea
General de Naciones Unidas,
George Bush anunció una nueva
sociedad internacional para aten-
der la gripe aviar y la pandemia
de influenza. Los ministros de
salud del mundo se reunirán en
Canadá, el mes próximo, para
hablar sobre la manera de reunir
recursos, aumentar la vigilancia
y mejorar la capacidad de res-
puesta y ataque a un brote. La
Organización Mundial de la
Salud (OMS) desea que más
gobiernos formulen planes de
contingencia (hasta ahora sólo
40 los tienen) y se pongan de
acuerdo en cómo coordinar sus
respuestas. 

Una preocupación primordial
es la escasez de la vacuna contra
la influenza. Aunque la nueva
reserva global de fármacos anti-
virales de la OMS es una buena
primera línea de defensa, la
única forma segura de proteger a
miles de millones de personas
contra la súper gripe es vacunar-
las. Pocas personas tendrían
inmunidad natural.

Al mismo tiempo, la produc-
ción de la vacuna podría llevarse
seis meses, contados a partir de
la aparición de la primera cepa
de supergripe. En ese tiempo
sería probable que gran cantidad
de personas murieran. Los fár-
macos antivirales enviados al
lugar de un brote tardarían un
mes en distribuirse. Pero, a la par
de ese retraso, el mundo lamen-
tablemente no está preparado
para una pandemia. Su capaci-
dad total de producción es de
sólo 300 millones de inyecciones
al año (cada una con 15 micro-
gramos del ingrediente activo
conocido como antígeno). Sin

embargo, en el caso de la super-
gripe, miles de millones de per-
sonas necesitarían ser vacunadas
y podrían requerir dos inyeccio-
nes en dosis más altas.

Mientras la mayoría de las
personas sólo necesitan una
inyección de vacuna contra la
varicela o el sarampión para
tener inmunidad permanente, la
gripe es diferente. La vacuna
debe producirse cada año desde
cero porque cada año el virus de
la gripe cambia.

Las vacunas son complicadas
de fabricar y propensas a sufrir
problemas de  producción. Para
elaborar una vacuna contra la
gripe se debe cultivar el virus en
huevos fertilizados de pollo, sin
permitir el crecimiento de cual-
quier otro organismo que pudiera
contaminarlo. Los huevos se
deben producir de manera espe-
cial para garantizar la salud de las
gallinas y la higiene de la fuente. 

Depender de los huevos es el
paso limitante en la producción
de la vacuna contra la gripe. Los
huevos se llevan semanas en cre-
cer. Luego se extrae el virus de
las células que ha atacado y se
inactiva. Cuando el virus se
inyecta en un sujeto, estimula
una reacción inmune en forma de
anticuerpos, que protegen a esa
persona contra la versión viva
del virus verdadero.

La mayoría de las vacunas
contra la gripe se producen en
nueve países: Australia, Gran
Bretaña, Canadá, Francia, Ale-
mania, Italia, Japón, Holanda y
Estados Unidos. Europa produce
70% de las vacunas. Los produc-
tores europeos están preocupa-
dos. Sin acuerdos internaciona-
les, afirman que hay un alto ries-
go de que los suministros de
vacunas sean inadecuados, no
equitativos y se retrasen. Entre
los funcionarios de salud pública
y los fabricantes de vacunas exis-

te la presunción de que, durante
un brote, los países que cuentan
con instalaciones para producirla
declararían emergencia nacional
y limitarían o prohibirían la
exportación a otros países. Eso
puede ser benéfico para la gente
que vive en los nueve países de la
lista, pero dejaría al resto del
mundo sin vacunas. 

Luc Hessel es el director de
relaciones públicas de Sanofi
Pasteur, fabricante de vacunas
en Francia, y está a cargo tam-
bién de la atención a la pande-
mia de influenza en la asocia-
ción de Fabricantes Europeos
de Vacunas. Hessel dice que la
carrera para detener la siguiente
cepa de influenza es “tanto una
competencia de velocidad como
un maratón”.

En fechas recientes, la expan-
sión de la gripe aviar ha forzado a
meter velocidad estratégica a
dicha carrera. Los Institutos
Nacionales de Salud de EU paga-
ron a Sanofi Pasteur y Chiron,
fabricante con sede en Emeryvi-
lle, California, por hacer prototi-
pos de vacunas contra el H5N1,
la actual cepa de la gripe aviar. Si
la supergripe brotara de esta gripe
aviar, la esperanza es que estas
vacunas conferirán suficiente
resistencia contra la nueva cepa
para salvar vidas. Y contar con un
prototipo o una vacuna pre apro-
bada apresuraría el proceso de
aprobación farmacéutica. En
Europa no hay forma visible de
financiar tal trabajo de desarrollo
a corto plazo. El doctor Hessel
dice que la asociación de la
industria de las vacunas está en
“estrecho contacto” con la Comi-
sión Europea para llenar este
vacío evidente. 

El trabajo estadunidense ha
producido ya algunos resultados
importantes. Se ha desarrollado
una vacuna, y las autoridades han
solicitado pequeñas cantidades

para proteger a algunos trabaja-
dores de sanidad. Sin embargo,
se ha descubierto que se necesi-
tan grandes cantidades de antíge-
no (el ingrediente activo) para
oponer resistencia. Para efectos
de protección son necesarias dos
inyecciones de 90 microgramos.
En este nivel de concentración,
EU podría proteger solamente a
5% de su población.

Una solución novedosa a este
problema proviene de laborato-
rios europeos. Rino Rappuoli,
científico en jefe de Chiron, es
uno de los que buscan una forma
de producir vacunas protectoras
en dosis bajas, administrando la
inyección junto con una sustan-
cia llamada coadyuvante. Esta
sustancia hace que la vacuna se
quede en el sitio donde se ha
inyectado y cause una inmuno-
rrespuesta aumentada. El doctor
Rappuoli dice que si se utiliza un
coadyuvante la mitad de la dosis
normal contra la gripe podría
funcionar, así que esta técnica se
podría utilizar para duplicar la
capacidad mundial de producir
una vacuna contra la supergripe. 

También parece que los coad-
yuvantes estimulan una inmuni-
dad más duradera. En un trabajo
publicado a principios de este
año en el Diario de enfermedades
infecciosas, el grupo del doctor
Rappuoli examinó muestras de
personas participantes en un estu-
dio de vacuna después del brote
de gripe aviar en Hong-Kong, en
1997. Encontraron que las perso-
nas que hace años habían recibi-
do una vacuna con un  coadyu-
vante siguen siendo inmunes, de
manera notable, a la actual cepa
de gripe aviar que circula. 

El paso siguiente es probar
una vacuna contra el H5N1, la
cepa actual de gripe aviar, con un
coadyuvante. John Treanor, pro-
fesor de medicina en la Universi-
dad de Rochester, dice que hay
tres candidatos para servir de
coadyuvantes. Dos son produc-
tos patentados (propiedad de
Chiron y GlaxoSmithKline) y, en
consecuencia, menos atractivos.
El otro es la alúmina, una sal que
contiene aluminio. Se ha utiliza-
do extensamente en vacunas,
aunque no en vacunas contra la
gripe, así que es necesario traba-
jar en su desarrollo. 

A pesar de la promesa de los
coadyuvantes, hay aún algunos
obstáculos. Pueden causar reac-
ciones benignas en ciertos órga-
nos y sólo en 20 países se permi-
te usarlos en vacunas contra la
gripe, entre ellos Italia, donde se
encuentra Rappuoli y donde Chi-
ron ha tratado a 18 millones de
personas con vacunas con coad-
yuvantes. Sin embargo, dadas

sus ventajas sustanciales, conse-
guir la aprobación de los coadyu-
vantes es cuestión de urgencia. 

Otras ideas bajo escrutinio se
refieren a utilizar menos vacuna
en la etapa de la inyección, y apli-
car en diversos sitios, como la
piel, para estimular una mayor
reacción. Pero Klaus Stohr, que
dirige el Programa Global contra
la Gripe de la OMS, se obstina en
que el único medio seguro de
descifrar los enigmas de la
influenza pandémica es que los
gobiernos proporcionen un
ambiente mejor para el desarrollo
de la vacuna contra la gripe e
incrementen la aplicación de
vacunas estacionales. Con esto,
el funcionario quiere decir que
los gobiernos necesitan adquirir
todas las vacunas estacionales
que las instituciones nacionales
de salud digan que podrían ser
necesarias. 

También ayudaría que los
gobiernos den a los fabricantes
una certeza a largo plazo sobre la
cantidad de vacunas que planean
comprar cada año. Canadá, por
ejemplo, firmó recientemente un
acuerdo de 10 años con un fabri-
cante para el suministro de vacu-
nas estacionales; el país también
paga una “cuota de preparación
pandémica” anual, la cual estipu-
la que la compañía tiene la capa-
cidad de producir 8 millones de
dosis de la vacuna por mes
durante cuatro meses.  

A largo plazo habrá más

opciones. Las vacunas contra la
gripe podrían ser desarrolladas en
una tina de células en vez de
hacerlo laboriosamente en hue-
vos, lo cual facilitaría producirlas
en volumen. Y los nuevos enfo-
ques que están hoy en el pizarrón
pueden significar que, algún día,
ni la gripe ni la supergripe sean un
problema. Algunas personas tra-
bajan en una vacuna universal,
una inyección que se administre
una sola vez y funcione para
siempre contra toda clase de
gripe. Otras intentan desarrollar
un fármaco inhalado que recubra
las células de los pulmones y
evite el acceso del virus. Pero ése
es el trabajo de los maratonistas
de la gripe. Antes de que ellos lle-
guen a la meta, es probable que se
requiera de los velocistas. 

FUENTE: EIU
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En un laboratorio de Bogor, Indonesia, se hacen pruebas para desarrollar la
vacuna contra la gripe aviar. Científicos de Singapur ha desarrollado un equipo
para detectar la infección por ese virus en aves de corral en unas cuatro horas
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Ampolla que contiene la vacuna
contra la gripe aviar. En Hungría se
desarrolló y probó la vacuna en
septiembre pasado
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Tal vez Japón y China sean las
ballenas entre los ahorradores
del mundo, pero su superávit
sólo totaliza cerca de 40% del
déficit de ahorro de EU. El resto
procede de un cardumen de
pequeños peces. Muchos son
economías emergentes, particu-
larmente en Asia y Medio Orien-
te. Estos países han acumulado
un superávit en cuenta corriente
por diversas razones. El ahorro
en los países exportadores de
petróleo se ha disparado y la
inversión en el sector privado de
Asia emergente, aparte de China,
se ha derrumbado. 

Con frecuencia se ignora el
papel de los precios del crudo en
los desequilibrios globales de
hoy, pero el superávit de ahorro
en los países petroleros, en con-
junto, es ahora el equivalente
más destacado del déficit de EU.
En 2004, cuando el precio del
petróleo promedió 40 dólares por
barril, los exportadores de crudo
alcanzaron un superávit colecti-
vo de 207 mil mdd, casi tres
veces el de 2001. Hasta este
momento del año, los precios
petroleros se han elevado y el
FMI anticipa que el superávit
colectivo de los países exporta-
dores de crudo para 2005 será de
casi 400 mil mdd. Eso no debe
verse como una sorpresa. Una
súbita lluvia de riqueza en ‘‘tér-
minos de auge comercial” tiende
en un principio a irse al ahorro y
no al gasto, y los índices de aho-
rro nacional en los países expor-
tadores de petróleo se han dispa-
rado recientemente (ver tabla).

Pero las naciones exportado-
ras de crudo han sido excepcio-
nalmente frugales. En realidad
sus índices de inversión han
caído desde finales de la década
de los años noventa. ¿Por qué?
Primero, creen que los elevados
precios actuales son temporales.
Si los precios del crudo fueran a
caer a, digamos, 30 dólares por
barril, sería prudente no gastar
los ingresos extras. Segundo,
están determinados a no repetir
los errores de los auges petrole-

ros anteriores, cuando el liberti-
naje puso en apuros a muchos
productores de petróleo en el
momento en que los precios
cayeron. A final de los años
setenta Nigeria nadaba en petro-
dólares, pero a mediados de la
década de 1980 llegó con la
mano tendida ante el FMI.

Esta vez los países petroleros
ricos han instaurado reglas para

impulsar la prudencia. Ahora
muchos tienen “fondos de estabi-
lización petrolera” a los cuales
deben fluir los ingresos extraor-
dinarios. Otros han reforzado sus
posiciones fiscales que se veían
poco sanas a finales de los
noventa, después de un largo
periodo de petróleo barato. El
gobierno de Arabia Saudita, por
ejemplo, ha estado pagando la
deuda acumulada durante 17
años de déficit presupuestal.
Rusia está pagando a sus acree-

dores externos. 
Esta prudencia podría no

durar mucho. Muchos países
exportadores de petróleo, parti-
cularmente en Medio Oriente,
tienen poblaciones jóvenes y una
enorme necesidad de infraestruc-
tura física y social, así que es
probable que la inversión se
incremente. Pero ante el recuer-
do aún vívido de las pasadas
bancarrotas petroleras, ese cam-
bio no será precipitado. 

¿Dónde quedaron los
tigres?
El superávit de ahorro en Asia
oriental y sudoriental es el legado
de una bancarrota más reciente y
espectacular que la crisis petrole-
ra de los setenta: la crisis finan-
ciera asiática de 1997-1998. Hace
una década las economías de la
región, de las más desarrolladas
(como Corea del Sur) a las más
pobres (como Tailandia), estaban
en una borrachera de inversiones,
particularmente en bienes raíces.
Varios de estos países se convir-
tieron en grandes importadores
de ahorros, alcanzando déficit de
cuenta corriente equivalente a
4% o más del PIB. Cuando la cri-
sis llegó, la inversión se hundió,
de representar casi 35% del PIB a
menos de 25%. Aunque en forma
reciente ha crecido un poco, aún
es baja en extremo. En general,
ahora la tasa de inversión en Asia
oriental y sudoriental está cerca
del porcentaje de Japón, país
mucho más rico. 

El superávit de Asia oriental,
en suma, tiene poco que ver con
incrementos del ahorro. El índice
nacional de ahorro en la región ha
permanecido relativamente esta-
ble. En tanto que el ahorro corpo-

rativo ha crecido, el doméstico ha
caído en muchos lugares, debido
a cuestiones demográficas y a los
esfuerzos del gobierno por
impulsar el consumo. En 1998
Corea del Sur ahorró 24% de sus
ingresos; en 2003 la cifra había
descendido a 4%. El índice de
ahorro doméstico de Tailandia
cayó del equivalente a 15% del
PIB en 1998 a 6% en 2003. 

El enigma es por qué la inver-
sión doméstica no se ha recupe-
rado más. Una gran bancarrota
iba siempre seguida por un
periodo prolongado de ajustes a
la hoja de balance y parecía que
los índices de inversión no regre-
sarían nunca a los niveles excesi-
vos anteriores a la crisis. Aun así,
siete años después de la crisis y a
pesar del fuerte crecimiento de
los países en desarrollo de Asia
oriental, parece extraño que la
inversión sea aún tan débil. 

Una explicación puede ser que
el crecimiento de China es resul-
tado de un cambio mayor en la
demanda de inversión del resto de
Asia que en cualquier otra parte
del mundo. La inversión en los
sectores exportadores, en particu-
lar, puede simplemente haberse
desplazado a China. Sun-Bae
Kim, de Goldman Sachs, señala
que los índices de inversión en
Asia emergente, incluida China,
parecen mucho más saludables
que en la región fuera de China. . 

Pero la mayor debilidad de la
inversión en Asia emergente está
fuera del sector de exportacio-
nes. El misterio es que ese rápido
crecimiento de las exportaciones
no se ha traducido en una inver-
sión más alta en el sector domés-
tico, en especial cuando las tasas
reales de interés en la región han

sido bajas o incluso negativas
durante los tres años pasados. 

Muchos analistas culpan a las
políticas monetarias asiáticas.
Argumentan que, así como un
yuan barato distorsionó en forma
reciente la economía china y un
yen barato distorsionó la de
Japón en los primeros años de la
década de los ochenta, de la
misma manera el resto de Asia
está marcado por su adicción al
crecimiento inducido por las
exportaciones. La prueba reside
en la creciente acumulación de
reservas de la región, que es una
medida de los esfuerzos asiáticos
por mantener a la baja sus divi-
sas. De acuerdo con el Banco
para Acuerdos Internacionales,
con excepción de China, Asia
emergente incrementó sus reser-
vas a 147 mil mdd en 2003 y 157
mil mdd el año pasado. 

No todo mundo está de acuer-
do con este argumento. Jonathan
Anderson, de la Unión de Ban-
cos Suizos, sostiene que los ban-
cos centrales de Asia mantienen
sus divisas a la baja, no con la
intención de fomentar sus expor-
taciones a expensas del consumo
interno, sino porque la demanda
doméstica es muy débil. 

Cualesquiera que sean sus
motivos, no hay duda de que los
bancos centrales de Asia se preo-
cupan por la fortaleza de sus
monedas. Las circunstancias pre-
cisas difieren de país a país.
Excepto en Hong Kong, ninguna
moneda está ahora ligada al dólar
en forma directa. Malasia aban-
donó su paridad tan pronto como
China lo hizo. Con todo, muchas
divisas se han movido relativa-
mente poco frente al dólar. Hay
un temor generalizado de alejarse
mucho y demasiado aprisa. 

Los gobiernos de Asia emer-
gente son cautelosos ante otros
arreglos rápidos para fomentar la
inversión privada o estimular el
consumo. Después de todo, fue la
excesiva inversión doméstica
–debida en parte a una apresura-
da liberación del sector financie-
ro– la que los embarcó en la pri-
mera crisis. Desde entonces han
ocurrido otros fiascos. En el
periodo 2000-2002, Corea del
Sur intentó estimular el consumo
a través de tarjetas de crédito.
Pero la supervisión y la califica-
ción del riesgo crediticio fueron
insuficientes, así que el auge de
las tarjetas se convirtió muy rápi-
do en bancarrota. 

No obstante, hay algunas
señales vacilantes de una mejoría
en la demanda doméstica. Los
mercados de valores de la región
han crecido a mil 600 mdd desde
2001, el equivalente a un tercio
del PIB nominal. Los precios de
los bienes raíces se recuperaron.
Muchas economías de la región
han visto encogerse el superávit
de sus cuentas corrientes. La dis-
posición de Asia emergente para
mandar sus ahorros al extranjero
puede haber alcanzado su tope.
Pero dada la historia reciente de
la región, las probabilidades son
de que el ajuste será gradual. 

FUENTE: EIU
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Trabajadores de la Corporación Nacional China de Petróleo, en el campo Tarim, al noreste de la región autónoma de
Xinjiang Uygur. El ahorro en los países exportadores de petróleo se ha disparado y la inversion en el sector privado
de Asia emergente, aparte de China, se ha derrumbado


